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4.1  La primera memoria, la propia
Si algo han hecho los sociólogos y sociólogas de 
este país es examinar periódicamente el desarrollo de 
su propia disciplina. Con tal esmero han asumido esta 
tarea, que han rastreado los orígenes de la sociología 
en Colombia desde la fundación de la patria y seguido 
sus desarrollos –caracterizados, principalmente, como 
discursivos- durante las oscilaciones doctrinarias del 
restante siglo XIX, recreando una genealogía de las ideas 
sociológicas en el país a lo largo de la primera mitad 
del siglo veinte, hasta su ilustre estreno –en 1959- ya 
como escuela de estudios, en las universidades Nacional, 
Javeriana y Bolivariana.
Pero no se detuvieron allí: sobre los años siguientes 
existe una importante bibliografía, que incluye 
artículos (científicos y publicados en la prensa), 
conferencias, ponencias, capítulos de libro; informes, 
memorias, ediciones institucionales y obras completas 
exclusivamente dedicadas a la génesis y desarrollo del 
campo de estudio –la sociología- en Colombia. Tan 
generoso es el número de textos sobre la materia, que un 
inventario resultaría una labor dispendiosa y quizá no tan 
útil como una tentativa de caracterizar esa producción 
con criterios temporales, temáticos y/o procesuales. 
¿Para qué una sistematización de la producción 
colombiana de sociología? El interrogante remite a uno 
anterior de mayor calado ¿Para qué la sociología? La 
ontología de estas preguntas brindan una oportunidad: 
la de reseñar que el doble origen de la sociología en 
Colombia (el de ciencia social y el de programa de 
estudios) está directamente vinculado con la nación. En 
el primer caso, involucra la re-fundación de la república 
en 1886 y en el segundo, el restablecimiento de la 
democracia en 1958.
4.2  Antecedentes: aparición y fundación
El discurso de Salvador Camacho Roldán, en 1882, 
que inauguró la cátedra de sociología en la Universidad 
Nacional abriría un debate científico –como lo calificó 
Rafael Núñez, a la sazón uno de los protagonistas- que 
atribuiría a la “ciencia de Saint Simón, Comte y Spencer” 
la legitimidad para sustentar filosóficamente los cambios 
constitucionales que se erigiría en la Constitución 
Nacional de 1886.
De igual forma, la derrota de la dictadura y los vientos 
de cambio surgidos con el Frente Nacional precipitaron 
4. sobre Los antecedentes
peregrInacIón de aLfa a omega: tras La hueLLa de Los estados de arte de La socIoLogía coLombIana.
 
Tendencias de da invesTigación sociológica en colombia. 1997 - 2013
30
el nacimiento de tres programas de sociología a nivel 
universitario, dos en Bogotá y otro en Medellín. Ambos 
en 1959. Tanto el régimen bipartidista que suscribió 
el pacto de alternancia en el poder, como las movidas 
internacionales que reaccionaban ante la Revolución 
Cubana –en el auge de la Guerra Fría- y sufrían los ajustes 
de cambio de modelo económico, en la avanzada hacia 
el capitalismo financiero, precisaban de los fundamentos 
de una ciencia social que tuviese el doble componente 
de diagnóstico y planeación social (ya no tanto de 
predicción), pero también que aportará los científicos 
sociales necesarios para acompañar con los menores 
traumatismos las inevitables mudanzas.
En otros momentos de la vida nacional, varios de ellos 
de coyuntura, la sociología ha prestado sus oficios, sea 
bajo la forma de una entidad (programa, departamento, 
facultad, asociación, centro de estudios) o con la 
presencia individual de miembros de su comunidad. La 
presente investigación mostrará varios de esos ejemplos, 
materializados en proyectos, programas, planes y políticas 
públicas, algunos de ellos vigentes.
Esa visibilidad quizá se deba –entre otras- al lugar de la 
Universidad Nacional (que llegó a ser el único programa 
de la época, ante el cierre temporal de la Javeriana y el 
definitivo la Bolivariana) en la nación: por allí pasaban los 
debates del país y cualquier cosa que aconteciera en su 
seno, concitaba el interés nacional.
Por ello, el antecedente de las misiones de sociólogos 
extranjeros –estadounidenses casi todos- que vinieron al 
país desde antes de la fundación del programa académico 
en la Nacional, resultó ser un fardo demasiado pesado 
cuando se graduó la primera cohorte de sociólogos. Como 
se supo, esos expertos servían a intereses estratégicos de 
Estados Unidos en su política exterior, de lucha contra el 
comunismo y de rivalidad con la Unión Soviética.
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Esa situación, madurada con la evidencia de la 
financiación de entidades como las fundaciones Ford, 
Fullbright y Rockefeller, sumado a las intransigencias del 
segundo gobierno del Frente Nacional (el de Valencia, que 
destituyó a la sociología en varios de las iniciativas en las 
que participaba desde el gobierno de Lleras) contribuyó a 
la primera crisis de la sociología en Colombia –su divorcio 
con el establecimiento- que se agravó con la adhesión del 
cura Camilo Torres al ELN y su abatimiento en el primer 
combate con el ejército en 1966. 
Razón que llevó al otro fundador del programa en 
la Universidad Nacional, Orlando Fals Borda, a renunciar 
a su dirección y a exiliarse en el hermetismo, después 
de su gestión técnica-administrativa en el Ministerio de 
Agricultura y su asesoría al Incora con propósitos de reforma 
agraria. A Fals Borda lo acusaron de neocolonialismo 
cultural: su activismo empírico, con fuerte acento 
positivista, encajaba con la política estadounidense que 
cooptó académicos colombianos para sus propósitos 
hegemónicos en la región, expresándose primero en la 
Alianza para el Progreso y –ante el asesinato de Kennedy- 
en el viraje diametral en pro de la Seguridad Nacional y la 
puesta en marcha de iniciativas para América Latina como 
el Plan Camelot, que en el país se llamaría “Plan Simpático”.
No obstante, todo el apoyo internacional del 
primer lustro de vida de la sociología, tuvo resultados 
espectaculares. Además de la adquisición de equipos 
de cómputo y la provisión de una biblioteca, se adicionó 
el pago de sobresueldos a docentes e investigadores 
nacionales (que compensaban los magros salarios de la 
universidad y el inexistente rubro para investigaciones) 
y la asunción de la nómina internacional que servía al 
programa: Andrew Pearse, Williamson, Flynn, Everett 
Rogers, Havens y Ross, entre otros.
En ese breve periodo se publicaron 38 libros, resultado 
de investigaciones de sus docentes. De esa fecha son La 
Violencia en Colombia (1962) y La familia en Colombia 
(1963); la primera obra de dos tomos, escrita a seis manos 
por Monseñor Guzmán, Fals Borda y Umaña Luna, tuvo un 
sorprendente tiraje de 300 mil ejemplares, fue motivo de 
debate general, dándose el caso de que -en el Congreso- 
Laureano Gómez pidiera su censura. La segunda, escrita 
por la antropóloga, formada junto a esa primera camada 
de sociólogos, Virginia Gutiérrez de Pineda.
Gabriel Restrepo, sin duda el investigador más 
consagrado a la reseña crítica y documentada de la 
sociología nacional, relata con claridad la inauguración 
de líneas de trabajo en esos primeros tiempos:
La línea más privilegiada fue la de temas rurales, 
cuyo fundamento había puesto Fals Borda. La de mayor 
trascendencia pública, por causas comprensibles, fue la 
de violencia en Colombia. Se realizaron estudios sobre 
tenencia de la tierra, en coordinación con el INCORA y 
con el Centro Interamericano de Desarrollo Agrícola. 
Havens, Montero y Romieux hicieron investigaciones 
patrocinadas por el INCORA y el Land Tenure Center 
(Havens, Montero y Romieux, 1965).
(…) Por mucho tiempo, el Departamento de 
Sociología dejaría de lado este campo, hasta el Seminario 
sobre el Programa de Desarrollo Rural Integrado que 
organizó, con apoyo del ICFES, en agosto de 1978. A 
partir de entonces, esta temática ha venido recuperando 
terreno con el proyecto de Jaime Eduardo Jaramillo sobre 
la propiedad parcelaria y los trabajos sobre la baja Guajira, 
encabezados por Normando Suárez (Jaramillo, 1979; 
Suárez, 1979).
De los trabajos sobre sociología industrial 
sobresalieron el de Aron Lipmann, El empresario 
bogotano (1966) y la investigación sobre la clase obrera 
dirigida por Daniel Pécaut (…) Es en esta temática donde 
quizás se advierte una mayor continuidad en los veinte 
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años del departamento, aunque son evidentes los 
replanteamientos teóricos y metodológicos.
La investigación sobre clases sociales, por una parte, y 
los recientes informes y resultados de investigación de los 
profesores Alberto Mayor y Anita Weiss han continuado la 
línea temática de la sociología industrial (Departamento 
de Sociología de la Universidad Nacional, 1971).
En sociología urbana se registran tres trabajos, el 
más importante de los cuales es el de Camilo Torres 
Restrepo: La proletarización de Bogotá. Los otros son los 
de Usandizaga y Havens (1966), entre otros, sin mucha 
continuidad, al parecer. Como en el caso de la sociología 
rural, este objeto de preocupación sociológica sólo ha 
sido retomado, aunque con muchas dificultades, en los 
años ochenta.
Ernesto Guhl y Miguel Fornaguera abrieron 
camino a los estudios regionales. López Toro, a los 
demográficos y a los relativos a la regionalización 
del país (1969). Williamson inició los trabajos sobre el 
ámbito universitario (1969), que han sido retomados en 
otra perspectiva (Restrepo, 2002: 102- 104).
Gabriel Restrepo concluye, en la caracterización de 
los desarrollos de la época que “En muy poco tiempo, 
investigadores colombianos y extranjeros brindaban una 
visión objetiva de algunos problemas cruciales del país, 
algo que no había sucedido hasta entonces” (ibíd.: 104). 
4.3  Cinco libros, una historia
Al menos cinco obras intentan un relato comprensivo 
de la disciplina en Colombia. La pionera es un pequeño 
tomo que celebra una efemérides fundacional, se trata 
de “Cien años de sociología en Colombia (1882- 1982)”, 
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editado en esta segunda fecha en recuerdo del centenario 
de la primera cátedra de sociología (un discurso, para ser 
más precisos) que ofreciera Salvador Camacho Roldán 
en 1882. Además del texto del propio Camacho Roldán, 
en la publicación se incluyen los discursos de otros dos 
intelectuales de la época, que elucubraron sobre esta nueva 
ciencia y su importancia relativa para el país: Nicolás Tanco 
Armero y Rafael Núñez. La segunda parte de este tomo 
precursor expone lecturas críticas contemporáneas de 
esos textos clásicos, a cargo de los sociólogos Carlos Uribe 
Celis, Alberto Henao Valencia y Miguel Ángel Hernández. 
Una reedición de esta obra fue lanzada en 
conmemoración de otro festejo: los cincuenta años de 
la disciplina como programa académico (1959- 2009). 
La novedad fue el prólogo a la nueva edición de Gabriel 
Restrepo, en dónde descubrimos su autoría de establecer 
el 10 de diciembre como “Día del sociólogo”, en atención 
a la fecha del discurso de Salvador Camacho. De nuevo la 
edición fue asumida por el Departamento de Sociología y la 
Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional 
que, en ese marco conmemorativo, publicó otra obra que 
hizo un corte y elaboró un diagnóstico de medio siglo de 
actividades en formación disciplinar institucionalizada. Se 
trata del texto: “50 años del Departamento de Sociología: 
dos miradas: [1959-2009]” de los profesores Luz Gabriela 
Arango y Gabriel Restrepo (2009).
El tercer libro, que tematiza la historia nacional de la 
sociología, es de uno de sus principales historiadores: 
Gonzalo Cataño. Se titula “La sociología en Colombia: 
balance crítico”. Obra publicada en 1986 en alianza entre 
la Asociación Colombiana de Sociología y por un sello 
comercial, Plaza & Janés, que hasta abril de 2005 –ya 
por cuenta propia- la había reeditado tres veces, lo que 
nos hace suponer la vigencia de su interés entre la masa 
lectora del país. La publicación se detiene en examinar las 
condiciones que promovieron la aparición institucional 
de la sociología en el país, en distintas universidades de 
Bogotá y Medellín y como fueron las características de su 
desarrollo hasta 1985, enfatizando el análisis del mundo 
escolar- curricular y algunas de las lecturas que desde el 
Estado y la intelectualidad nacional se hizo de ella.
La cuarta obra también es de cuño institucional, 
también organizada desde Bogotá, pero esta vez en el 
marco gremial sociológico: la Asociación Colombiana 
de Sociología, que a instancias de su presidente William 
Ramírez y de Gabriel Restrepo (como editores) produjeron, 
en 1997: “La sociología en Colombia: estado académico”.
Finalmente, la quinta obra es de un personaje ya 
mencionado y de importancia singular: Gabriel Restrepo, 
que lejos de hacer las veces de notario, elaboró un 
compendio sociológico sobre la sociología nacional 
entre 1882 y 1997. En su obra “Peregrinación en pos de 
omega: sociología y sociedad en Colombia”, editada en 
2002, encontramos el vigor enciclopédico que ilustra los 
prolegómenos de esta ciencia social, la alcurnia de su 
génesis, su impacto nacional, los dilemas que modelaron 
su estigma y la propuesta de un programa para presente 
y futuro; pero también las claves para comprender su 
fundación, mitología y espíritu. La obra procura entender 
cómo es posible hacer ciencia en Colombia, teniendo en 
cuenta sus potencialidades y debilidades.
Ese esfuerzo editorial de Gabriel Restrepo debe leerse 
no apenas como un ejercicio de exegesis cronológica, sino 
como una tentativa de metarelato abierto: un texto lleno 
de pistas, con un guión más hermenéutico que histórico, 
que va tejiendo la trama sin dar la puntada final, porque 
la sociología sigue desovillando su hilo.
Para una mayor ilustración del contenido del libro, 
de la organización capitular de sus temáticas y del sello 
autobiográfico que significó su escritura, presentamos el 
siguiente cuadro cronológico:
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Tabla 1. Organización capitular de temáticas del texto obra “Peregrinación en pos de omega: sociología y sociedad en Colombia”
Parte Año escritura
Año 
publicación
Peregrinación en Pos de Omega: Sociedad y Sociología en Colombia 1973- 2002 2002
Introducción: La sociología y el intelectual tramático 1999- 2002 2002
Capítulo I: Sociología decimonónica y finisecular: 1882-1898 1996- 1997- 
2002
1996- 1997- 
2002
Capítulo II Los antecedentes de la sociología en Colombia: 1850-1959 1980 1980 y 2002
Capítulo III: Ascenso y caída de la sociología, 1959-1966 1980- 1981 1988 y 2002
Capítulo IV: Historia doble de una profecía: memoria sociológica: 1959-1986 1986 1986, 1987 y 
2002
Capítulo V: El gambito de caballo y el peón ladino. de ciertas memorias: 1966-1994 1994 1994 y 2002
Capítulo VI: La sociología: entre la nostalgia y la utopía. 1979-198 1988 1998 y 2002
Capítulo VII: La sociología en el umbral del milenio: 1987-1999 2000 2000 y 2002
Anexo I: Balance doble de treinta años de historia 1997- 2002 1997- 2002
Anexo 2: Publicaciones del Departamento de Sociología de la Universidad Nacional: 
1959-1982
2002 2002
Anexo 3: Publicaciones de los profesores actuales del departamento de sociología 2002 2002
Anexo 4: Congresos y publicaciones realizados por la Asociación Colombiana de 
Sociología
2002 2002
Anexo 5: Bibliografía principal 2002 2002
Fuente: ayuda creada por el equipo investigador. 
4.4 Coincidencias y contrastes del 
quadrívium 
Si bien el tema y el periodo es el mismo en las cuatro 
obras: la sociología en Colombia, desde la creación 
académica institucional en 1959, los abordajes de 
los cuatro libros son diferentes y enfatizan aspectos 
distintos. De estos cinco libros, sólo el firmado a cuatro 
manos por Luz Gabriela Arango y Gabriel Restrepo fue 
escrito en caliente, por encargo, con miras a las bodas 
de oro del Departamento de Sociología, en 2009, en 
la Universidad Nacional, por lo que su relato es más 
localizado con todo y que la historia de la disciplina en 
este claustro de naturaleza pública se ha nacionalizado, 
quizá por el prematuro cierre de los otros dos programas 
fundacionales (los dos pontificios). 
De igual forma, los cuatro tributan al mito fundacional 
del 10 de diciembre de 1882: a la lectura del discurso “Estudio 
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de la sociología” hecha en la distribución de premios a 
los estudiantes, en la sesión solemne de la Universidad 
Nacional, por parte de Salvador Camacho Roldán; pero es 
Gabriel Restrepo quien escruta con detalle las ideas del 
radicalismo y la regeneración, descubriendo en Florentino 
González, Rafael Núñez, Miguel Antonio Caro y Salvador 
Camacho Roldán intelectuales dispuestos a debatir asuntos 
de la nación en clave sociológica. A esa sociología, Restrepo 
la llamó decimonónica y finisecular, eludiendo el peyorativo 
de pre o protosociología y el adjetivo de pre-científica que 
Gonzalo Cataño le atribuye para caracterizar su expresión 
en la primera mitad del siglo XX.
4.4.1 Sobre la Investigación Acción Participativa 
Después de su discurso de despedida de la dirección 
del programa de sociología, Orlando Fals Borda se 
retiraría de sus labores como funcionario- investigador 
de la academia y del Estado para producir lo que sería 
su obra cimera: “Historia doble de la costa” (cita) en la que 
presenta con sofisticación su propuesta metodológica, 
epistémica y ética que después de algunas resistencias 
sería reconocida mundialmente como una iniciativa de 
vigor científico y compromiso social. 
A veinte años de su lanzamiento (Molano, 1978), la 
investigación acción participativa ha dejado de ser un 
oficio de solitarios o soñadores, como lo era cuando 
la Fundación La Rosca inició trabajos en 1972 con los 
campesinos en la costa del Caribe. La IAP, como se la 
llama, ha contribuido como ningún otro movimiento 
sociológico a globalizar la disciplina. Con la participación 
estelar de Immanuel Wallerstein, presidente de la 
Asociación Mundial, y de Agnes Heller, entre otros, el 
congreso reunido en Cartagena en 1997 integró a 1.850 
personas provenientes de 61 países.
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La dimensión ecuménica del encuentro responde al 
interés por una epistemología y una teoría que ha surgido 
en Colombia y, en general, en América Latina, gracias a la 
actividad carismática de Orlando Fals Borda, el fundador 
de la sociología en nuestro país, actividad orientada, 
sobre todo, por el siguiente principio: “reinstalar encima 
la ética que, como fuente de conocimiento, gemía bajo la 
política” (Fals, 1998: 8). (Restrepo, 2002: 170)
Dos de los principales exponentes nacionales de 
la IAP son Alfredo Molano y Rodrigo Parra Sandoval “el 
primero ha recorrido el medio país que ha sido invisible 
e inaudible para la nación moderna, sirviendo como una 
especie de médium o de Daimon para que algún día 
pueda alcanzarse una concepción más cabal de Colombia. 
El segundo, ha trajinado una dificilísima vía paralela: los 
estudios sobre educación y el ejercicio de la literatura. 
4.4.2 Estudios sobre violencia
Los balances retrospectivos no han faltado. Carlos 
Miguel Ortiz trazó, ya en 1990, una memoria de la 
investigación sobre este tema en treinta años (Ortiz, 
1990). El volumen de publicaciones registrado allí, apenas 
una muestra, permitía inferir la complejidad del asunto. 
Pero desde entonces la reflexión sobre el más acuciante 
de los problemas colombianos no ha hecho más que 
extenderse, con una variedad de disciplinas, enfoques, 
coberturas, métodos y técnicas. En un proyecto de 
investigación que incluye la bibliografía más pertinente 
sobre el tópico producida en los últimos diez años, las 
investigadoras Gisela Daza y Mónica Zuleta registran 417 
entradas sobre el tema, la mayoría de ellas libros (Daza 
y Zuleta, 1999). Luego Fernando Cubides ha ampliado la 
retrospectiva (Cubides, 1998).
Violentólogos- IEPRI (UN)
Un punto de partida decisivo de esta convergencia 
intelectual en el análisis de los temas de poder fue el libro 
presentado por un grupo de académicos pertenecientes 
a la Comisión para la Superación de la Violencia 
nombrada por el gobierno de Virgilio Barco, siguiendo 
la recomendación de quien estableció los estudios 
de ciencia política por primera vez en Colombia en la 
Universidad de los Andes en los años sesenta: Fernando 
Cepeda (Arocha y otros, 1987). De los investigadores que 
formaron dicha comisión, una buena proporción eran 
sociólogos. Por lo demás, el grupo se había integrado 
en el Instituto de Estudios Políticos y Relaciones 
Internacionales, establecido en la Universidad Nacional 
en 1986 por iniciativa del entonces rector, Marco Palacios.
El IEPRI, como se le conoce, ha sido, en menos de tres 
lustros, un centro de excelencia en la investigación sobre 
temas de violencia y poder. Con una revista que es materia 
de obligada consulta, Análisis Político, la producción en 
términos de libros del Instituto ha pasado ya del medio 
centenar (IEPRI, 1996). Ha sido decisiva para el éxito del 
IEPRI la contribución de sociólogos como Francisco Leal, 
Eduardo Pizarro, William Ramírez, Alejandro Reyes, Álvaro 
Camacho y Juan Gabriel Tokatlián, entre otros. A ellos se 
suman, desde centros académicos distintos, los sociólogos 
Fernando Cubides, María Victoria Uribe, Javier Guerrero, 
Carlos Eduardo Jaramillo y muchísimos más (algunos 
de ellos incluidos en la bibliografía no exhaustiva que se 
añade al final del libro) (Restrepo, 2002, 172- 173). 
Pero, por obvias razones, el examen del problema 
de la violencia no es de competencia exclusiva de los 
sociólogos, ni es algo que se resuelva académicamente 
en el ámbito de los estudios macrosociales. Al cabo, otras 
líneas de investigación, en apariencia extrínsecas al tema, 
han de converger para descubrir por qué la violencia se 
ha enraizado tanto en la sociedad colombiana.
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4.4.3 Estudios de género
Éste es el caso de los estudios de género, entre otros. 
Por una especie de azar preñado de sentido, a un año de 
la publicación del libro ya clásico sobre la violencia, la 
antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda (Q.E.P.D.) editó 
el libro pionero de los estudios de género: La familia en 
Colombia (Gutiérrez de Pineda, 1963). Su prolífica labor 
fue continuada por Ligia Echeverry de Ferrufino, primero, 
y desde los años ochenta, por un grupo muy dinámico 
de jóvenes investigadoras provenientes de distintas 
disciplinas que agrupadas en torno a la Maestría en 
Género de la Universidad Nacional, han persistido con 
empeño e imaginación en brindar imágenes de la familia, 
de la relación entre sexo y género, de las características 
de los grupos de edad, de la violencia contra la mujer o el 
menor y de las prácticas de crianza.
Los estudios de género han sido fecundo tema 
de encuentro de trabajadoras sociales, psicólogas y 
sociólogas. Entre estas últimas han sobresalido María 
Cristina Salazar, Magdalena León de Leal, Nora Segura de 
Camacho y Luz Gabriela Arango, cuya producción excede, 
con mucho, la muestra que al final de este libro se cita. 
4.4.4 Estudios culturales
Otra línea de investigación que exhibe en el último 
decenio una considerable producción es la relativa al 
amplio campo transdisciplinario de lo que se concibe 
como estudios culturales. Bajo este extenso acápite se 
agrupan temas tan diversos como los imaginarios, las 
mentalidades, las distintas expresiones de la cultura, 
la comunicación, las identidades y alteridades, las 
representaciones colectivas y las manifestaciones 
estéticas, lúdicas y folclóricas. (Restrepo, 2002, 174).
Ámbito de mucha dispersión posible, pero de mucho 
interés práctico, ha hallado en los últimos cuatro años 
una senda de convergencia institucional en el proyecto 
que ha desarrollado el Centro de Estudios Sociales de la 
Universidad Nacional bajo la orientación de Jesús Martín 
Barbero, Luz Gabriela Arango, Fabio López, Jaime Eduardo 
Jaramillo, Diana Obregón y Gabriel Restrepo. En ese lapso, 
el Centro ha realizado cuatro encuentros internacionales 
y ha editado tres libros, mencionados en el apéndice de 
este ensayo (Barbero, 1998; 1999; Restrepo, 1998). Más 
importante aún: el Centro elabora un Estado del Arte 
nacional e internacional, el cual incluye la indicación 
de redes potenciales para un trabajo persistente en la 
investigación sobre estudios culturales, que servirá para 
crear una maestría y acaso un doctorado transdisciplinario 
a partir del año 2001.
4.4.5 Sociología de la ciencia
Otro gran ámbito de indagación del último decenio 
han sido la historia y la sociología de la ciencia. Sus 
raíces modernas se hallan sugeridas en la obra de los 
historiadores Jaime Jaramillo Uribe y Darío Mesa, figuras 
tutelares de la comunidad colombiana de científicos 
sociales contemporáneos. Se trata de una línea de 
investigación que no lleva más de dos décadas de 
existencia, pero que ya enseña un volumen considerable 
de estudios. Una síntesis de dicha historiografía se halla 
en la obra editada por Colciencias en nueve tomos 
bajo la coordinación del médico e historiador Emilio 
Quevedo, Historia social de la ciencia, edición tardía de un 
proyecto de los ochenta en el cual participaron veintidós 
científicos, ninguno de ellos historiador en ese entonces. 
A estos veintidós científicos pueden sumarse quizás otros 
veintitrés que de una u otra forma piensan la historia de la 
ciencia o de la educación. La publicación fue merecedora 
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de mención en los premios Alejandro Ángel Escobar, 
versión de 1994. 
La participación de los sociólogos en esta obra en 
marcha ha sido decisiva. Pueden mencionarse los trabajos 
de José Antonio Amaya, Olga Restrepo, Diana Obregón, 
Néstor Miranda, Diego Becerra y Gabriel Restrepo, entre 
otros, las referencias de algunos de cuyos textos se 
incluyen al final de este libro. (Restrepo, 2002: 175).3.4.6 
Sociología de la empresa e industrial
El análisis de los temas de empresa, trabajo y técnica 
se inició, como los relativos a la violencia y a la familia, en 
los sesenta, en este caso con la obra de Aron Lipmann El 
empresario bogotano (1966). Como sucedió con las líneas 
de investigación enunciadas en el párrafo anterior, hubo 
una cierta discontinuidad, marcada por esa especie de 
hibernación de las ciencias sociales que fueron los setenta.
No obstante, la sociología repuntó con mucho éxito 
gracias a la publicación del libro de Alberto Mayor Mora, Ética, 
trabajo y productividad (1984), obra ya clásica que ha sido 
reeditada tres veces y reimpresa otras tantas. Otros trabajos 
de Mayor (1996; 1999), de Weiss (1997) y de Valero (1999) 
han confirmado la bondad de esta línea de investigación, 
ampliada desde otra perspectiva por las investigaciones de 
Víctor Manuel Gómez sobre la relación entre educación y 
trabajo (1995; 1996). (Restrepo, 2002: 175)
Hoy nadie diría, como solía decirse hace algunas 
décadas, que la sociología colombiana peca del llamado 
“defecto del teoricismo”. Si alguna vez se exageró la 
vocación teórica, la disciplina ha mostrado una inclinación 
por la indagación empírica que acaso no hubiera sido tan 
fecunda de no haber mediado ese rigor de la asimilación 
de distintas teorías. Más bien podría sugerirse que en el 
presente hay un déficit de reflexión teórica y que, para 
afirmar la disciplina en sus cincuenta años, se necesitará 
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volver al pensamiento teórico y a esa tradición a veces 
tan denostada del ensayo sociológico. De hecho, en la 
producción de los últimos doce años es difícil hallar más 
de tres o cuatro autores que insistan en este camino 
(entre ellos, de modo ejemplar, Cataño (1989; 1994 a, b, c; 
1995; 1999; Pérez, 1998).
4.5 Un primer salto a las dinámicas del 
periodo de estudio
Aunque más adelante se adentra de forma más juiciosa 
en el ejercicio de seguimiento a las diferentes instancias 
de formación superior de la Sociología en el país, es 
importante dejar ver el panorama general de las dinámicas 
que se presentan a lo largo del periodo, de forma sucinta y 
sintética para que el lector logre hilar, de forma estructurada, 
el ejercicio que se propone en este estudio.
La enseñanza de la sociología se ha fortalecido desde 
los años setenta del siglo pasado, con la participación 
de la Universidad del Valle al lado de las tradicionales 
carreras en la Universidad Nacional y la Universidad 
de Antioquia. Algunos centros privados han sido muy 
frágiles (la Universidad Santo Tomás y el INDESCO en 
Bogotá; la Universidad de San Buenaventura en Medellín; 
la Autónoma y la Simón Bolívar en Barranquilla). En 
los últimos tiempos se han abierto nuevas carreras 
de sociología (Universidad del Rosario en Bogotá, 
Universidad de Nariño y Universidad del Atlántico). Una 
reflexión muy sistemática y ejemplar sobre la enseñanza 
de la sociología se condensó en el libro publicado por 
William Ramírez, entonces presidente de la Asociación 
Colombiana de Sociología, La Sociología en Colombia: 
estado académico (1997).
Decisivas han sido la creación de maestrías en la 
Universidad Nacional y en la Universidad del Valle y la 
consolidación de centros de investigación como el CEDE 
de la Universidad de los Andes, el CIDER de la Universidad 
de Antioquia y el CES y el IEPRI de la Universidad Nacional.
La participación de los sociólogos en las tareas de 
planeación ha sido cada vez más amplia y crucial. A 
algunos de ellos, como Oscar Fresneda, Diego Yepes y 
José Olinto Rueda, se deben los progresos en indicadores 
sociales y de población y los avances en los estudios de 
pobreza, de gran impacto en los últimos quince años, lo 
mismo que los diagnósticos regionales y urbanos.
Para entender mejor lo que sería el desarrollo de la 
sociología nacional, sugerimos seguir la cronología de los 
hermanos Olga y Gabriel Restrepo en su “Balance doble de 
treinta años de historia” (2002): 
• Antecedentes (1882- 1959) 
• El surgimiento de la sociología como profesión 
(1959-1969)
• Reforma del departamento y crisis universitaria 
(1969-1979)
• Resurgimiento de la sociología (1979-1989)
• La sociología en busca de su omega (1989-...)
